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CASA DE CULTURA DE PLAZA

POR: RAQUEL SIERRA LIRIANO 

Ver crecer y desarrollarse a 
un hijo, hacia el bien, es un 
orgullo para toda madre. 

Para Katia Cárdenas, directora 
de Gestión Cultural de la Ofi ci-
na del Historiador de la Ciudad 
de La Habana, fue su primer hijo, 
deseado, soñado, gestado con pa-
sión desde el primer momento. 
Después, vinieron otros, pero el 
Programa Cultural, su primogé-
nito, tiene un lugar especial en 
sus recuerdos.

“El primer hijo fue el Progra-
ma Cultural; el segundo, Rutas y 
Andares. Luego llegaron Leandro 
y Mauro”, compartió. Pero, dijo, 
“son hijos que tienen una peculia-
ridad: aunque tienen la impronta 
personal, la creatividad y el deseo 
de su nacimiento, son hijos colec-
tivos, corales”. Al respecto, destaca 
que ningún equipo editorial puede 
llevar un proyecto solo, sino que 
depende de la participación de to-
dos los museos y centros culturales 
de la Ofi cina.

Este hijo, que cumplió este di-
ciembre 25 años, “es también un 
resultado del esfuerzo de nues-
tro historiador de la ciudad Euse-
bio Leal de diseñar un entramado 
cultural para el Centro Histórico 
con una diversidad de institucio-
nes culturales, que apostaba tam-
bién a la diversidad de un produc-
to cultural”. Cárdenas agrega que 
“fue Leal, con su concepto que es 
la cultura el eje transversal del de-
sarrollo de la zona quien fue con-
formando ese ecosistema cultural 
que hoy disfrutamos en La Haba-
na Vieja y de ese ecosistema es que 
bebe el Programa Cultural”.

La publicación, señaló, organi-
zó, dio forma, jerarquizó conteni-
dos de ese producto cultural que 
ya existía. “Por tanto, ese parto co-
lectivo de tantas personas, de tan-
tas instituciones y directivos que 
estaban interesados en colocar 
esos productos culturales que se 
generaban en el Centro Histórico 
colocarlos en diferentes soportes 
comunicativos o medios de co-
municación para hacer que lle-
garan a los públicos con los cua-
les se completa todo ese tránsito 

comunicativo, informacional y 
de gestión cultural del Centro 
Histórico”.

Según Cárdenas, signifi có “un 
reto desde el punto de vista per-
sonal porque requería en tratar de 
dialogar y de organizar todo ese 
entramado cultural, ponerle disci-
plina a esa planifi cación del traba-
jo −que a veces es lo más difícil-, 
y ponerle una disciplina de traba-
jo con un cierre informativo cada 
mes, hacer que ese programa nun-
ca llegara tarde”.

Lo consiguieron, pese a no te-
ner imprenta propia, con la cola-
boración de la imprenta de Palco-
graf, que se convirtió en parte del 
equipo, garantizando que cada 
mes el programa saliera en tiempo.

“Nos impuso también una ma-
nera de trabajar, de coordinar 
nuestros proyectos, de promocio-
narlo de la forma más adecuada. 
Fue un ejercicio de disciplina co-
lectiva también lo que impuso el 
programa cultural y que se sostu-
viera bajo cualquier circunstancia 
en estos 25 años y yo creo que de-
muestra la autenticidad de nuestro 
proyecto cultural”.

En el comienzo de una nueva 
etapa para el Programa Cultural, 
Cárdenas rememora los momentos 
fundacionales y recuerda no solo 
a Leal, inspirador y creador de la 
obra cultural sino a todas las per-
sonas que los acompañaron en ese 
camino, entre ellas, Raida Mara 
Suárez, mano derecha de Leal, que 
organizó toda la estructura base 
del desarrollo cultural en el Cen-
tro Histórico; Gertraud  Ojeda, 
que tuvo tanto que ver con el di-
seño peculiar de productos muy 
propios de la Ofi cina, por ejem-
plo, el de la Basílica Menor de San 
Francisco de Asís, y del diseñador 
Carlos Alberto Masvidal, que ha 
sido responsable de la imagen de 
la OHCH “por tanto tiempo y del 
diseño mes tras mes, bajo todas las 
circunstancias, estando o no cerca, 
de ese Programa Cultural”.

El primer equipo, con Cárdenas 
y Masvidal, lo integró también Li-
libeth Bermúdez, mientras que Pe-
dro Juan Rodríguez hizo posible 
que esa idea se llevara a la realidad. 
En el camino se fueron sumando 

otras personas, para llevarlo a las 
redes sociales y las otras salidas 
del programa, entre ellas, Glen-
da, Evelyn y Yimel Díaz. “Sin el 
empeño de cada una de estas per-
sonas es imposible sostener una 
obra. Incluso la transformación 
de estos caminos también lleva 
tiempo, lleva organización y de-
dicación”, enfatizó la directora de 
Gestión Cultural.

TIEMPOS NUEVOS
Tras 25 años, el programa ex-

perimenta una transformación en 
su soporte impreso, poniendo én-
fasis en el sitio web. Según explicó 
Cárdenas, un proyecto interna-
cional apoyado por KCD oenegé, 
organización vasca, junto con la 
OHCH y fi nanciado por la Agen-
cia Vasca de Cooperación y Soli-
daridad permitió darle una nueva 
mirada al sitio Habana Cultural, 
“revolucionar su contenido, pro-
piciar una forma comunicativa 
más cercana e interactiva con los 
públicos y ampliar lo que sinteti-
za la versión impresa”, bautizada 
como Agenda Cultural.

La publicación, en formato más 
sencillo, debe permitir agilizar 
la rutina productiva del proce-
so editorial, indicó la directora, 
quien añadió que el soporte im-
preso no se abandona completa-
mente dado el público que lo re-
quiere y solicita, especialmente 
las personas adultas mayores, las 
que siguen el programa Rutas y 
Andares, y son asiduas al Centro 
de Información Cultural”.

En la celebración del aniversa-
rio 25 del Programa Cultural, se 
dio a conocer la puesta en marcha 
del Proyecto de Desarrollo Local 
(PDL) GC Producciones, una nue-
va forma de gestión asociada a la 
Dirección de gestión cultural.

Para la sostenibilidad del pro-
yecto cultural de la OCHC y una 
mayor autonomía de los gestores 
culturales que conforman el equi-
po, el gobierno de La Habana Vie-
ja aprobó el PDL con los servicios 
culturales que ofrece la Dirección 
de gestión cultural y otros que a 
podrán ser comercializadas para 
lograr un mayor sostenimiento del 
proyecto.
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La Casa de Cultura de Plaza −Calzada y 8, en El Vedado 
habanero− consolidó durante 2025 su papel protagónico 
en el ámbito cultural del municipio, afi anzándose como 

espacio de encuentro entre creadores consagrados y jóvenes 
talentos. Considerada un centro insigne de la vida cultural en 
La Habana y referente del trabajo comunitario a nivel nacio-
nal, a lo largo del año impulsó proyectos musicales, visuales 
y formativos que enriquecieron la vida cultural de la comuni-
dad y proyectaron su quehacer hacia la ciudad.

Una información ofrecida por su equipo de Comunicación 
destaca que, entre los hitos más relevantes, fi gura la reaper-
tura del Salón de Jazz, convertido rápidamente en uno de los 
escenarios más activos y emblemáticos de La Habana, el cual 
abrió sus puertas con un concierto del Maestro Bobby Car-
cassés y otros artistas invitados. El propio espacio acogió el 
Encuentro Internacional de Ancestralidad, que reunió a in-
vestigadores, artistas y gestores culturales en torno a la me-
moria y las tradiciones.

En el contexto de la Semana de la Cultura del municipio de 
Plaza de la Revolución, la emblemática institución acogió el 
simposio Plaza en Desarrollo, un foro de refl exión sobre cul-
tura, comunidad y sostenibilidad. Asimismo, en el ámbito de 
las artes visuales, la Galería Carmelo González presentó la 
muestra Una visita a la caverna de Montoto, del maestro Ar-
turo Montoto, consolidándose como referente del arte con-
temporáneo.

Por su parte, la Biblioteca de la Casa inauguró la Escuela 
de Improvisación Poética “Indio Naborí”, dedicada a la ense-
ñanza del repentismo y la poesía oral campesina. Asimismo, 
el Festival de Teatro para la Primera Infancia Príncipe Ena-
no, organizado por ASSITEJ Cuba junto a instituciones loca-
les, ofreció un espacio de disfrute y aprendizaje para los más 
pequeños.

El patio de la Casa de Cultura fue escenario del Festival 
Internacional Jazz Plaza y del Festival Un Puente hacia La 
Habana, que reunió a músicos cubanos y extranjeros y con-
tó con una amplia participación comunitaria. A lo largo del 
año se mantuvieron los talleres artísticos, las peñas y progra-
mas formativos que fortalecen la vida cultural cotidiana del 
municipio, mientras avanzaban las obras de restauración del 
teatro, concebido para futuras presentaciones escénicas. La 
institución también participó en el taller Ciudades de Alfa-
betización Mediática e Información (AMI), organizado por 
la UNESCO, lo que permitió estrechar vínculos entre educa-
ción, comunicación y cultura.

La Casa de Cultura de Plaza se fundó el 21 de junio de 1977 
y, desde entonces, ha trabajado para satisfacer la creciente de-
manda de disfrute artístico y estético. Pocas horas antes de 
fi nalizar 2025, su colectivo agradeció, profundamente, a los 
artistas; instructores y a un público fi el que -con su presen-
cia y apoyo-, mantiene vivo este espacio que otorga sentido a 
cada proyecto.

Exposición con portadas del Programa 
Cultural a propósito del aniversario, que 
cumplió en noviembre pasado.
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Despiden año de intensa 
labor artística y comunitaria

El emblemático Jazz Salón renace en la Casa de la Cultura de Plaza, con 
el maestro Bobby Carcassés, para celebrar el jazz como símbolo de 
identidad y libertad. FOTO: CLAUDIO AGUILERA


